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			1

			La familia real

			Catalina estaba de rodillas en el asiento de una ventana, mirando desde el palacio las laderas pupúreas y las cimas nevadas de la Sierra de Guadarrama.

			Faltaba poco para Pascua, y el cielo se veía de color azul cobalto, pero la llanura que se extendía ante las montañas se mostraba como una aridez leonada.

			A Catalina le gustaba mirar el paisaje desde la ventana del cuarto de los niños, aunque la visión de afuera le daba siempre un poco de miedo. Tal vez fuera porque, tras haber visto los furiosos combates que precedieron a la toma de Granada cuando ella tenía algunos años menos, la niña temía siempre que los súbditos rebeldes de sus padres volvieran a levantarse y a causar preocupaciones y angustias a su querida madre.

			Allí, dentro de las murallas de granito del Alcázar de Madrid, se tenía una sensación de seguridad, debida por completo a la presencia de su madre. Su padre también estaba con ellos por esa época, de modo que constituían una familia unida, reunidos todos bajo ese único techo. 

			¿Qué podría haber más placentero? Y sin embargo, en ese mismo momento su hermano y sus hermanas estaban hablando de cosas desagradables, de los matrimonios que en algún momento deberían contraer.

			—No hagáis eso, por favor —murmuró Catalina para sí—. Estamos todos juntos. Olvidemos que es posible que algún día no seamos tan felices.

			De nada serviría que se lo pidiera. Catalina era la más pequeña, tenía sólo diez años, y se reían de ella. Solamente su madre la habría entendido de haber ella dado voz a sus pensamientos, aunque inmediatamente habría hecho presente a su hija que hay que afrontar el deber con fortaleza.

			Juana, que estaba riéndose a su manera alocada, como si no le importara en absoluto tener que irse, reparó de pronto en su hermanita.

			—Ven aquí, Catalina —le ordenó—. No debes sentirte excluida. Tú también tendrás tu marido.

			—Yo no quiero tener marido.

			—«Ya lo sé, ya lo sé» —imitándola, Juana se burló de ella—. Yo quiero quedarme todo el tiempo con mi madre. ¡Lo único que quiero es ser la hijita querida de la Reina!

			—¡Sh! —le advirtió Isabel, la mayor de todos, que tenía quince años más que Catalina—. Debes dominar la lengua, Juana. Es impropio hablar de matrimonio cuando todavía no se ha combinado ninguno para ti.

			Isabel hablaba por experiencia. Ya había estado casada, y había vivido en Portugal. Qué suerte tuvo, pensaba Catalina, al no haber permanecido mucho tiempo allí. A la muerte de su marido, Isabel había vuelto a vivir con ellos. Había cumplido su deber, pero no durante mucho tiempo. Catalina no entendía por qué Isabel parecía siempre tan triste. Era como si lamentara haber vuelto a estar entre ellos, como si todavía añorara al esposo perdido. ¿Cómo podía ser que un marido compensara jamás la compañía de su madre, el placer de estar todos juntos y de ser parte de una gran familia feliz? 

			—Si tengo ganas de hablar de matrimonio, hablaré —anunció Juana—. ¡Hablaré, te digo, hablaré!

			Al decirlo se irguió en toda su estatura, echando atrás su cabellera leonada, resplandecientes los ojos con esa mirada desaforada que tan fácilmente aparecía en ellos. Catalina miró con cierta ansiedad a su hermana. Los cambios anímicos de Juana le daban un poco de miedo, pues muchas veces había observado el aire preocupado de su madre cuando sus ojos se detenían en Juana.

			Hasta la poderosa reina Isabel se angustiaba por su segunda hija. Y Catalina, cuyos sentimientos hacia su madre bordeaban la idolatría, percibía todos sus estados de ánimo, todos sus temores, y deseaba apasionadamente compartirlos.

			—Algún día, Juana aprenderá que tiene que obedecer —dijo la princesa Isabel.

			—Tal vez tenga que obedecer a algunas personas —gritó Juana—, pero a ti no, hermana. ¡A ti no!

			Catalina empezó a rezar silenciosamente. «Por favor, que no haga una escena... ¡Que no haga una escena ahora, que somos tan felices!»

			—Tal vez —intervino Juan, el que siempre procuraba restaurar la paz—, Juana tenga un marido tan complaciente que pueda hacer siempre lo que ella quiera.

			Enmarcado en su cabellera rubia, el hermoso rostro de Juan parecía el de un ángel. Y Ángel era el nombre favorito de la Reina para su único hijo varón. Catalina entendía muy bien por qué; no era solamente que Juan pareciera un ángel: se conducía como si lo fuera. Catalina se preguntaba si su madre lo amaría más que a todas ellas. Sin duda debía de ser así, porque su hermano no era sólo el heredero de la corona, sino la más bella persona imaginable, tan gentil y bondadoso. Jamás trataba de hacer valer ante nadie la importancia de su alcurnia; a los sirvientes les encantaba atenderlo y para ellos era tanto un placer como un honor estar a su servicio. Y en ese momento él, un muchacho de diecisiete años, de quien se habría pensado que desearía estar con compañeros de su propio sexo, cazando o dedicado a algún otro deporte, estaba allí en el cuarto de los niños con sus hermanas... Tal vez porque sabía que les gustaba tenerlo con ellas o porque, lo mismo que Catalina, valoraba el placer de pertenecer a una familia como la de ellos.

			Ahora, Juana sonreía: la idea de tener un marido complaciente a quien ella pudiera imponer su voluntad le agradaba.

			Isabel, la hermana mayor, los observaba a todos con cierta tristeza. ¡Qué niños eran!, pensaba. Era una pena que fueran todos tanto menores que ella. Claro que en los primeros años de su reinado, su madre había tenido poco tiempo para tener hijos, ocupada por la gran guerra y por tantos asuntos de estado: por eso no era sorprendente que Juan, el siguiente en la familia, tuviera ocho años menos que ella.

			Isabel deseaba que no siguieran hablando de matrimonio; era un tema que le traía amargos recuerdos. Se veía a sí misma, cinco años atrás, aferrándose a su madre como se aferraba ahora Catalina, aterrorizada porque debía dejar su hogar para ir a Portugal a casarse con Alonso, el heredero de la corona portuguesa. Entonces, la promesa de una corona no había tenido para ella encanto alguno. Al dejar a su madre había llorado como sin duda lloraría la pobre Catalina cuando le llegara el turno.

			Pero Isabel había encontrado a su joven esposo tan aterrado ante el matrimonio como ella misma lo estaba, y entre ambos no había tardado en establecerse un vínculo que poco a poco floreció en amor... Tan profundo, tan agridulce, y de tan breve vida. 

			La princesa se decía que durante toda la vida la acosaría la visión de los hombres que traían desde el bosque el pobre cuerpo destrozado. Recordó al nuevo heredero del trono, el joven Manuel que tanto se había esforzado por consolarla, que le había dicho que la amaba y la había instado a que olvidara a su marido muerto para casarse con él y quedarse en Portugal; a que no regresara, en su triste condición de viuda, a los dominios de sus padres y se prometiera con el primo de su difunto esposo, que era ahora el heredero del rey de Portugal.

			Estremecida, Isabel se había apartado del apuesto Manuel. —No —gimió—. No quiero volver a casarme. Seguiré siempre pensando en Alonso hasta que me muera.

			Eso había sucedido cuando la joven tenía veinte años, y desde entonces había mantenido su voto por más que su madre intentara persuadirla de que cambiara de opinión; en cuanto a su padre, mucho menos paciente, se mostraba cada vez más irritado con ella.

			Un escalofrío la recorrió cuando pensó en regresar a Portugal para casarse. Los recuerdos serían demasiado dolorosos y no podría poder soportarlos.

			Sintió que los ojos se le llenaban de lágrimas, y al levantar la vista advirtió que la pequeña Catalina la miraba con gravedad.

			Pobre Catalina, pensó, también a ella le llegará el turno, y enfrentará con valor su destino, de eso estoy segura. Pero, ¿y los otros?

			María, de trece años, estaba absorbida en su bordado. No le interesaba para nada oír hablar de matrimonios. A veces, a Isabel le parecía un poco estúpida, porque sucediera lo que sucediese, su hermana no mostraba excitación ni resentimiento; se limitaba a aceptar las cosas. La vida sería mucho menos difícil para María.

			¿Y Juana? Era mejor no pensar en Juana. Ella jamás sufriría en silencio.

			En ese momento, la muy alocada se había puesto en pie de un salto y tendía la mano a Juan. 

			—Ven, hermano, vamos a bailar —le dijo—. María, toma tu laúd y tócanos algo.

			Plácidamente, María dejó el bordado para tomar el laúd y tocó las primeras notas, quejosas, de una pavana.

			Hermano y hermana bailaron juntos. Formaban una pareja armónica, y sólo los separaba un año de diferencia, pero ¡qué contraste hacían! La misma idea se les ocurrió simultáneamente a Isabel y a Catalina. La diferencia era tan marcada que era muy frecuente que la gente la comentara al verlos juntos. Los nombres de ambos se parecían tanto, los dos tenían la misma estatura, pero jamás nadie habría adivinado que fueran hermanos.

			Hasta el cabello de Juana daba la impresión de crecer con rebeldía; tenía el mismo toque castaño de su madre, pero estaba un poco más atenuado en ella, lo que le daba el aspecto de una joven leona; sus grandes ojos miraban siempre inquietos; su estado de ánimo podía cambiar en un segundo. Juana daba la impresión de no estar jamás tranquila; hasta cuando dormía tenía aspecto de estar inquieta.

			Y qué diferente era Juan, con ese bello rostro suyo que hacía pensar en los ángeles. Ahora estaba bailando con su hermana porque ella se lo había pedido. Y Juan sabía que al pensar en un matrimonio y en un marido se había excitado. Al bailar se tranquilizaría; el movimiento físico la ayudaría a calmar la excitación de su mente.

			Aunque Juan no hubiera querido bailar cuando su hermana le pidió que lo hiciera, había cambiado inmediatamente de actitud. Eso era característico de él; tenía la rara condición de no querer solamente complacer a los otros, sino de descubrir que los deseos de ellos eran los suyos propios.

			Catalina volvió al asiento de la ventana, a mirar una vez más hacia afuera: la llanura y las montañas, las gentes que llegaban y las que se iban.

			Sintió que junto a ella estaba su hermana Isabel, que le rodeó los hombros con un brazo mientras Catalina se daba vuelta para sonreírle. En ese momento, la mayor había sentido la necesidad de proteger a la más pequeña de los males que podían caer sobre las hijas de la Casa de España. El recuerdo de Alonso siempre la hacía sentir así. Después buscaría al confesor de su madre, para hablar con él de su dolor. Isabel prefería hablar con él porque jamás le ofrecía consuelos fáciles, sino que la reñía tal como, si fuera necesario, él mismo se flagelaría; el aspecto de su rostro pálido y consumido era el mejor consuelo para Isabel.

			Había veces en que la princesa ansiaba retirarse a un convento y pasarse allí la vida en oración, hasta que la muerte viniera a reunirla con Alonso. Si no fuera una de las hijas de España, habría podido hacerlo.

			—Mira —indicó Catalina, señalando una austera figura con hábito de franciscano—, ahí está el confesor de la Reina.

			Isabel siguió con los ojos al hombre que, en compañía de otro, estaba a punto de entrar en el Alcázar. Aunque no podía ver claramente los rasgos enflaquecidos y la expresión austera del monje, bien los conocía.

			—Me alegro de que haya venido —expresó.

			—Isabel, a mí..., me da un poco de miedo.

			La expresión de Isabel se hizo más seria.

			—Jamás debes tener miedo de los hombres buenos, Catalina, y en España no hay hombre mejor que Jiménez de Cisneros.

			En sus habitaciones, la Reina estaba sentada ante su mesa de trabajo. Su expresión era serena, pero no daba indicio de su estado de ánimo. Isabel estaba por cumplir con un deber desagradable y que se le hacía doloroso.

			Heme aquí, pensaba, rodeada de toda mi familia. España goza de mayor prosperidad de la que ha conocido en mucho tiempo: ahora tenemos un reino unido, un reino cristiano. En los últimos tres años desde que Fernando y yo conquistamos juntos el último baluarte de los moros, la bandera cristiana ha ondeado sobre todas las ciudades de España. El explorador Cristóbal Colón ha hecho bien su trabajo, y España tiene allende los mares un Reino cada vez más vasto. Como Reina, me regocija la prosperidad de mi país. Como madre, me siento en este momento muy feliz porque tengo a toda mi familia reunida bajo el mismo techo. Todo debería estar bien, y sin embargo...

			Sonrió al hombre que estaba sentado frente a ella observándola.

			Era Fernando, su marido, un año menor que ella, todavía tan apuesto. Si en sus ojos había algo de taimado, Isabel siempre se había negado a reconocerlo; si en sus rasgos había un toque de sensualidad, estaba dispuesta a decirse que al fin y al cabo era un hombre, y que ella no habría querido que fuera de otra manera.

			Y por cierto que era un hombre; militar de valía, estadista sutil, un hombre para quien no había muchas cosas en la tierra que merecieran tanto amor como el dinero. Y sin embargo, con su familia era pródigo en afecto. Los niños lo amaban... No tanto como a su madre, claro. Pero, pensaba Isabel, por haberlos dado a luz la madre está más cerca de ellos de lo que puede estarlo cualquier padre. Aunque ésa no era la respuesta. Sus hijos la amaban porque se daban cuenta de que la devoción que recibían de ella era más profunda; sabían que una vez que les hubieran elegido marido, su padre se regodearía en las ventajas materiales que pudieran aportarle esos matrimonios; la felicidad de sus hijos sólo sería para él de importancia secundaria. Pero su madre —que también deseaba que todos ellos hicieran buenos matrimonios— sufriría lo mismo que ellos con la separación.

			Todos amaban tiernamente a su madre. Sólo ellos conocían la ternura que se ocultaba con tanta frecuencia por debajo de la serenidad, pues era solamente para ellos que la reina Isabel se quitaba el velo con que resguardaba del mundo su ser más auténtico.

			En ese momento, Isabel estaba con los ojos fijos en el documento que esperaba sobre la mesa, ante ella, y se daba perfecta cuenta de que también la atención de Fernando estaba concentrada obstinadamente en él.

			Era de eso de lo que tenían que hablar, e Isabel sabía que él iba a pedirle, directamente, que lo destruyera.

			No se equivocaba. La boca de Fernando se endureció, y durante un momento la Reina tuvo casi la impresión de que él la odiaba.

			—Entonces, ¿os proponéis hacer esa designación? —Isabel se sintió herida por la frialdad del tono. Nadie podía poner en su voz tanto odio y tanto desprecio como Fernando.

			—Sí, Fernando.

			—Hay veces —continuó él— en que desearía que escucharais mi consejo.

			—Y en que mucho desearía yo poder seguirlo. 

			Fernando hizo un gesto de impaciencia.

			—Pues es bien fácil. Tomáis ese documento y lo hacéis pedazos, y con eso queda resuelto el problema.

			Al hablar se había inclinado hacia delante, preparándose para hacerlo, pero la mano blanca y regordeta de Isabel se extendió sobre el papel, para protegerlo.

			En la boca de Fernando se dibujó un gesto de obstinación que le daba un aire infantil.

			—Lo siento, Fernando —repitió Isabel.

			—Conque una vez más me recordáis que sois vos la Reina de Castilla. Que haréis vuestra voluntad y entonces daréis a este... a este advenedizo el cargo más alto de España, cuando podríais...

			—Dárselo a uno que lo merece mucho menos —completó con suavidad la Reina—: a vuestro hijo..., que no es hijo mío.

			—Isabel, estáis hablando como una campesina. Alfonso es mi hijo, eso no lo he negado jamás. Nació cuando vos y yo estábamos separados..., como lo estuvimos tantas veces durante aquellos primeros días. Yo era joven..., de sangre ardiente..., y encontré una amante, como cualquier hombre joven. Debéis entenderlo.

			—Lo he entendido y lo he perdonado, Fernando. Pero eso no significa que pueda conceder a vuestro bastardo el arzobispado de Toledo.

			—Por eso se lo concedéis a ese monje muerto de hambre... A ese simple..., a ese...

			—Es de buena familia, Fernando. Verdad que no pertenece a la realeza, pero por lo menos es legítimo hijo de su padre.

			Fernando asestó un puñetazo a la mesa.

			—Estoy harto de esos reproches. Eso no tiene nada que ver con el nacimiento de Alfonso, confesadlo. Lo que queréis es demostrarme..., como tantas veces lo habéis hecho..., que sois la Reina de Castilla, y que Castilla tiene para España más importancia que Aragón; es decir que vos sois la soberana.

			—Oh, Fernando, jamás ha sido ése mi deseo. Castilla... Aragón... ¿Qué son, comparadas con España? Ahora, España está unida. Vos sois su Rey, yo su Reina.

			—Pero la Reina concederá el arzobispado de Toledo a quien ella desee.

			Isabel lo miró con tristeza.

			—¿No es así? —le gritó él.

			—Sí, así es —reconoció Isabel.

			—¿Y es ésa vuestra decisión final al respecto?

			—Es mi decisión final.

			—Entonces, ruego a Vuestra Alteza que me permita retirarme —la voz de Fernando estaba cargada de sarcasmo. 

			—Fernando, vos sabéis...

			Pero él no quería esperar. Tras una reverencia, salió con arrogancia de la habitación.

			Isabel permaneció sentada ante su mesa. La escena le traía a la memoria otras muchas que se habían producido durante su vida de casados. Por parte de Fernando, había siempre ese continuo forcejeo por una situación de superioridad; en cuanto a ella, deseaba ser perfecta como esposa y como madre. Le habría sido muy fácil decir: Haced como queráis, Fernando. Conceded el arzobispado según vuestra voluntad.

			Pero ese alegre hijo de él no era la persona adecuada para tan alto cargo. No había más que un hombre en España a quien Isabel consideraba digno de él, y la Reina siempre debía pensar primero en España. Por eso estaba ahora decidida a que el franciscano Jiménez fuera el Primado de España. Por más que su designación disgustara a Fernando.

			Isabel se levantó y fue hasta la puerta de la habitación. 

			—¡Alteza! —varios cortesanos que habían estado esperando se pusieron rápidamente de pie.

			—Id a ver si fray Francisco Jiménez de Cisneros está en el palacio. Si lo halláis, decidle que es mi deseo que se presente ante mí sin demora.

			Fray Francisco Jiménez de Cisneros iba orando en silencio mientras se acercaba al palacio. Bajo la áspera sarga de su hábito, el cilicio le irritaba la piel, causándole un orgulloso placer. Durante su viaje desde Ocaña a Madrid no había comido otra cosa que algunas hierbas y bayas, pero estaba acostumbrado a largas abstinencias.

			Su sobrino, Francisco Ruiz, a quien amaba tan tiernamente como él era capaz de amar, y que estaba más próximo de él que sus propios hermanos, lo miró con ansiedad.

			—¿Qué pensáis que signifique el llamado de la Reina? —le preguntó.

			—Querido Francisco, como pronto lo sabremos, no vale la pena que nos perdamos en conjeturas.

			Pero Francisco Ruiz estaba excitado. Sucedía que el cardenal Mendoza, que ocupara el cargo más alto de España, el arzobispado de Toledo, había muerto poco tiempo antes, y el puesto estaba vacante. ¿Sería posible que a su tío hubieran de conferirle tal honor? Bien podía Jiménez declarar que no le interesaban los grandes honores, pero había algunos honores que tentarían al más devoto de los hombres.

			¿Y por qué no?, preguntábase Ruiz. La Reina tiene —y con razón— una elevada opinión de su confesor. No puede haber tenido jamás un consejero tan valioso después de que el propio Torquemada fue su confesor, y ella admira a esos hombres que no temen decir lo que piensan, que son evidentemente indiferentes a las riquezas mundanas.

			Torquemada, que sufría cruelmente de gota, era ya un anciano a quien, sin duda, poco tiempo de vida le quedaba. Estaba casi completamente recluido en el monasterio de Ávila. Jiménez, en cambio, estaba en la plenitud de sus poderes mentales.

			Ruiz estaba seguro de que si a su tío lo llamaban a Madrid era para concederle ese gran honor.

			En cuanto al propio Jiménez, por más que lo intentara, no podía apartar del todo de su mente esa misma idea.

			¡Arzobispo de Toledo! ¡Primado de España! No podía entender la extraña sensación que crecía dentro de él; pero había en sí mismo muchas cosas que no podía entender. Ansiaba sufrir las mayores torturas corporales, como las había sufrido Cristo en la cruz, pero aunque su cuerpo clamara por ser así tratado, había dentro de él una voz que preguntaba: «Vaya, Jiménez, ¿no será porque no puedes soportar que haya nadie más grande que tú? Nadie debe sobrellevar con más estoicismo el dolor, nadie debe ser más devoto. ¿Quién eres tú Jiménez? ¿Eres un hombre o un Dios?»

			—Arzobispo de Toledo —se regocijó en su interior la voz—. El poder será tuyo. Serás el más grande de los hombres, después de los soberanos. Y hasta los soberanos pueden ceder ante tu influencia. ¿Acaso no estás tú a cargo de la conciencia de la Reina? Y la Reina, ¿no es quien en verdad gobierna a España?

			»Todo esto es tu vanidad, Jiménez. Estás ávido de ser el hombre más poderoso de España; más poderoso que Fernando, cuyo mayor deseo es llenar sus arcas y extender su Reino. Más grande que Torquemada, el que encendió las hogueras que hoy calcinan en todo el país los huesos de los herejes. Más poderoso que nadie. Jiménez, Primado de España, el brazo derecho de la Reina. ¿Gobernarás España, tal vez?»

			Aunque me lo ofrezcan, se dijo Jiménez, no aceptaré ese cargo.

			Cerró los ojos y empezó a rogar que le fueran dadas las fuerzas para rechazarlo, pero era como si el Diablo estuviera desplegando a sus pies los reinos de la tierra.

			Se sintió un poco mareado. Las bayas no eran muy nutritivas y cuando estaba de viaje jamás llevaba consigo alimento ni dinero alguno. Confiaba en lo que pudiera encontrar a la vera del camino o en la ayuda de las gentes con quienes se encontraba.

			—Mi Maestro no llevaba pan ni vino —le gustaba decir—, y aunque las aves tenían sus nidos y los zorros sus madrigueras, no había lugar donde el Hijo del Hombre pudiera reposar su cabeza.

			Lo que había hecho su Maestro, también debía hacerlo Jiménez.

			Cuando entraron en el palacio, el mensajero de la Reina le salió inmediatamente al encuentro.

			—¿Fray Francisco Jiménez de Cisneros?

			—Yo soy —respondió Jiménez, que sentía cierto orgullo cada vez que oía pronunciar todos sus títulos; su nombre de bautismo no era Francisco, sino Gonzalo, y se lo había cambiado para poder llevar el mismo que el del fundador de la Orden a la cual pertenecía.

			—Su Alteza la Reina Isabel desea que vayáis sin demora a presentaros ante ella.

			—Iré inmediatamente a su presencia.

			Ruiz le tiró de la manga.

			—¿No deberíais quitaros el polvo del viaje antes de presentaros ante Su Alteza?

			—La Reina sabe que he venido de viaje, y espera encontrarme cubierto de polvo.

			Ruiz miró con cierto desaliento a su tío. La magra figura, el rostro consumido en que la piel pálida se tensaba sobre los huesos, contrastaban demasiado con el aspecto del último Arzobispo de Toledo, el difunto Mendoza, hombre sensual, epicúreo y enamorado de la comodidad y de las mujeres.

			¡Arzobispo de Toledo!, pensaba Ruiz. ¡Seguramente, no podrá ser!

			Isabel sonrió con agrado al ver entrar a su confesor en sus habitaciones, y con un gesto indicó al asistente que los dejaran a solas.

			—Os he hecho venir desde Ocaña —explicó, con tono casi de disculpa— porque tengo noticias para vos.

			—¿Qué noticias tiene para mí Vuestra Alteza?

			En su actitud faltaba la obsequiosidad que Isabel acostumbraba encontrar en el tratamiento de sus súbditos, pero la Reina no protestó; admiraba a su confesor porque éste no mostraba excesivo respeto por las personas.

			A no ser por la vida de auténtica santidad que llevaba, se podría haber dicho que Jiménez era hombre de grandísimo orgullo.

			—Pienso que esta carta de Su Santidad el Papa os lo explicará —así diciendo, Isabel se volvió hacia la mesa y tomó de encima de ella el documento que tanto había disgustado a Fernando, para ponerlo luego en manos de Jiménez.

			—Abridla y leedla —lo instó.

			Jiménez obedeció. Mientras leía las primeras palabras se produjo un cambio en sus rasgos. No se puso más pálido, porque eso habría sido imposible, pero la boca se le endureció y se le angostaron los ojos; durante unos segundos, su magro cuerpo fue escenario de una ardua batalla.

			Las palabras le bailaban ante los ojos, escritas con letra del propio Papa, Alejandro VI, anunciándole:

			«A nuestro amado hijo, Fray Francisco Jiménez de Cisneros, arzobispo de Toledo...»

			Isabel esperaba que el franciscano cayera de rodillas, dándole las gracias por tan grande honor, pero no fue así. Jiménez se quedó en pie, muy quieto, mirando fijamente ante sí, olvidado del hecho de que estaba en presencia de la Reina. De lo único que tenía conciencia era de su conflicto interior, de la necesidad de entender cuáles eran los verdaderos motivos ocultos tras sus sentimientos.

			Poder. Gran poder. No tenía más que aceptarlo. ¿Para qué quería él el poder? No estaba seguro. Se sentía tan inseguro como lo había estado muchos años atrás, cuando vivía como un ermitaño en el bosque de Castañar. 

			Entonces le pareció que los diablos se burlaban de él. 

			—Estás ávido de poder, Jiménez —le decían—. Eres vanidoso y pecador. Eres ambicioso, y la ambición fue causa de la caída de los ángeles.

			Dejó el papel sobre la mesa y murmuró: 

			—Ha habido un error. Esto no es para mí.

			Después giró sobre sus talones y salió de la habitación dejando atónita a la Reina, que lo siguió con la mirada.

			Luego la perplejidad de Isabel dio paso al enojo. Jiménez bien podría ser un santo pero había olvidado de qué manera debía comportarse ante su Reina. Pero inmediatamente su enojo desapareció. Es un hombre bueno, se recordó: entre los que me rodean, uno de los pocos que no buscan su provecho personal. Esto significa que ha rechazado tan alto honor. ¿Qué otro hombre en España sería capaz de hacerlo?

			Isabel mandó buscar a su hija mayor.

			La joven Isabel se habría arrodillado ante su madre, pero la Reina la tomó en sus brazos y la abrazó estrechamente durante algunos segundos.

			Santa Madre de Dios, pensó la princesa, ¿qué puede querer decir esto? Mi madre sufre por mí. ¿Será por algún marido que me veré obligada a aceptar? ¿Será eso lo que la entristece?

			La Reina apartó de sí a su hija y compuso la expresión de su rostro.

			—Hija muy querida, no se os ve tan bien como sería mi deseo —empezó—. ¿Cómo estáis de vuestra tos?

			—Tengo un poco de vez en cuando, Alteza. Como siempre.

			—Isabel, hija mía, ahora que estamos juntas y a solas, dejemos de lado toda ceremonia. Llámame madre, que me encanta oír en tus labios esa palabra.

			—Oh, madre mía —empezó a decir la princesa, que no tardó en estar sollozando en brazos de su madre.

			—Es eso, mi preciosa —murmuró Isabel—. ¿Todavía piensas en él? ¿Es eso?

			—Era tan feliz..., tan feliz. Madre, ¿podéis comprenderme? Al principio, estaba yo tan asustada, y cuando descubrí que nos amábamos..., fue todo tan maravilloso. Y planeábamos vivir así durante el resto de nuestros días...

			Sin hablar, la Reina seguía acariciando el cabello de su hija.

			—Fue tan cruel..., tan cruel. ¡Era tan joven! Y ese día, cuando salimos al bosque, parecía como todos los demás días. Si él estaba conmigo apenas diez minutos antes de que todo sucediera...

			—Fue la voluntad de Dios —señaló suavemente la Reina.

			—¿La voluntad de Dios? ¡Destrozar así un cuerpo joven! ¡Llevarse caprichosamente a alguien tan joven, tan lleno de vida y de amor!

			El rostro de la Reina asumió una expresión de severidad.

			—La pena te ha agotado, hija mía, y olvidas tus deberes para con Dios. Si Su deseo es hacernos sufrir, debemos aceptar con alegría el sufrimiento.

			—¡Con alegría! Yo jamás lo aceptaré con alegría.

			La Reina se persignó rápidamente, mientras una oración le hacía temblar los labios. Está rezando para que a mí me sea perdonada la maldad de mi estallido, pensó Isabel. Por más que ella sufriera, jamás se entregaría a sus sentimientos como yo me dejé llevar por ellos.

			Inmediatamente, la princesa se sintió contrita.

			—Oh, madre, perdonadme. No sé lo que digo. A veces me sucede. Los recuerdos vuelven a mí y entonces temo...

			—Debes rezar, querida mía, para que te sea concedido mayor dominio de ti. No es el deseo de Dios que te excluyas del mundo como lo estás haciendo.

			—¿Queréis decir que no es el deseo de mi padre? —quiso saber Isabel.

			—Ni el de tu padre celestial, ni el del terreno —murmuró conciliadoramente la Reina.

			—Quisiera Dios que pudiera irme a un convento. Mi vida terminó junto con la de él.

			—Estás cuestionando la voluntad de Dios. Si Él hubiera querido que tu vida terminara, te habría llevado a ti junto con tu marido. Ésta es tu cruz, querida mía; piensa en Él, y llévala de tan buen grado como Él llevó la suya.

			—Él tenía que morir y nada más. Yo tengo que vivir. 

			—Querida mía, ten cuidado. Esta noche, y todas las noches, doblaré mis plegarias por ti. Me temo que el sufrimiento te ha afectado la mente; pero con el tiempo olvidarás.

			—Han pasado cuatro años ya desde que sucedió, madre, y todavía no he olvidado.

			—¡Cuatro años! Te parece largo porque tú eres muy joven. Para mí, es como si fuera ayer.

			—Para mí será siempre como si la muerte de Alonso hubiera sido ayer.

			—Debes luchar contra esas ideas morbosas, hija mía. Es pecado cultivar el dolor. Envié por ti porque tengo una noticia para darte. Tu suegro ha muerto, y hay nuevo Rey en Portugal.

			—Si hubiera vivido, Alonso habría sido el Rey... Y yo su Reina.

			—Aunque no haya vivido, tú todavía puedes ser Reina de Portugal.

			—Manuel...

			—Hija querida, Manuel te renueva su ofrecimiento. Ahora que ha llegado al trono, no te olvida. No quiere tener otra esposa que tú. 

			¡Manuel! Bien lo recordaba la princesa. Bondadoso e inteligente, era más dado al estudio de lo que lo había sido su alegre primo Alonso; pero Isabel sabía que Manuel había envidiado su novia a Alonso, y ahora, volvía a pedir la mano de ella.

			—Preferiría más bien entrar en un convento.

			—Todos podemos sentirnos tentados a hacer lo que nos parece más fácil que cumplir con nuestro deber.

			—Madre, ¿no estaréis ordenándome que me case con Manuel?

			—Una vez te casaste, por orden de tu padre y mía. Yo no volvería a ordenártelo, pero sí quisiera que tuvieras en cuenta tu deber para con tu familia..., para con España.

			Isabel cruzó tensamente ambas manos.

			—¿Os dais cuenta de lo que me pedís? Que vaya a Lisboa como fui para Alonso..., y que allí encuentre esperándome a Manuel... Y a Alonso..., muerto.

			—Hija mía, que Dios te dé valor.

			—Todos los días se lo ruego, madre —respondió lentamente la princesa—. Pero no puedo regresar a Portugal. Jamás podré ser otra cosa que la viuda de Alonso, en toda mi vida.

			La Reina suspiró mientras acercaba a su hija para que la joven se sentara junto a ella; la rodeó con un brazo y, apoyando el rostro contra el pelo de la princesa, pensó: Ya llegará el momento en que se convenza de que debe ir a Portugal y casarse con Manuel. Todos debemos cumplir con nuestro deber, y por más que durante un tiempo nos rebelemos, de poco nos sirve.

			Fernando levantó los ojos al oír entrar a la Reina y le sonrió con expresión levemente sardónica. Le resultaba divertido que el monje franciscano a quien tan tontamente, en su opinión, le habían ofrecido el arzobispado de Toledo se hubiera limitado a escapar a la vista de su título escrito de puño y letra del Papa. Eso haría que Isabel aprendiera a pensar un poco antes de conceder grandes títulos a quienes no eran dignos de ellos. El hombre era un rústico.

			¡Vaya perspectiva agradable! Que el Primado de España fuera un monje que se hallaba más a gusto en la choza de un ermitaño que en un palacio real. En cambio, ¡qué Primado habría sido su querido Alfonso, tan apuesto, tan osado! Y si en algún momento se sentía inseguro, bien dispuesto habría estado su padre a ayudarlo.

			Fernando jamás podía mirar a su hijo Alfonso sin recordar las noches de voluptuosidad pasadas con su madre. ¡Qué mujer! Y digno de ella era su hijo.

			Por más que sintiera afecto por Juan, Fernando deseaba casi que Alfonso hubiera sido su hijo legítimo. En Juan había cierto aire de delicadeza, en tanto que Alfonso era pura virilidad. Fernando podía estar seguro de que su bastardo sabría cómo gozar bien de su juventud, como lo había hecho su padre.

			Era para enfurecerse, pensar que no podía concederle Toledo. Eso sí habría sido un digno regalo de padre a hijo.

			Pero Fernando no desesperaba. Era posible que, ahora que el monje había huido, Isabel admitiera su error.

			—He hablado con Isabel —anunció la Reina.

			—Espero que se dé cuenta de la suerte que tiene. 

			—No es así como ella la llama, Fernando.

			—¿Qué? ¡Con todo lo que Manuel esta dispuesto a hacer por ella!

			—Pobre niña, ¿podéis acaso esperar que le dé placer regresar al lugar donde fue antes tan feliz?

			—Pues allí mismo volverá a serlo.

			Isabel observó burlonamente a su marido. Fernando sí sería feliz, de haber estado en el lugar de su hija. Para él, un matrimonio así podía significar un reino y no podía ver que hubiera gran diferencia en el hecho de que el novio fuera Manuel en vez de Alonso.

			La Reina ahogó la tristeza que le daba la idea. No era ella quien tenía nada que lamentar: Isabel estaba totalmente satisfecha con su destino.

			—¿La pusisteis al tanto de vuestros deseos, espero? —interrogó Fernando.

			—No podía darle una orden, Fernando. La herida no está cicatrizada aún.

			Fernando se sentó ante la mesa de madera pulida y le asestó un puñetazo.

			—Yo no entiendo esa manera de hablar —declaró—. La alianza con Portugal es necesaria para España. Manuel la desea, y puede sernos muy beneficiosa.

			—Dadle un poco de tiempo —murmuró Isabel, en un tono tal que Femando entendió que lo que él deseara no importaría; su hija tendría un poco más de tiempo.

			Suspiró.

			—Tenemos una fortuna en nuestros hijos, Isabel —reflexionó—. Por mediación de ellos realizaremos la grandeza de España. Ojalá hubiéramos tenido muchos más. Ah, si hubiéramos podido pasar más tiempo juntos durante esos primeros años de nuestro matrimonio.

			—Indudablemente habríais tenido más hijas e hijos legítimos —asintió Isabel.

			Él sonrió con astucia pero consideró que no era el momento de traer a colación el asunto de Alfonso y del arzobispado de Toledo.

			—Maximiliano está interesado en mis propuestas —dijo en cambio.

			Isabel asintió con tristeza. En esas ocasiones se olvidaba de que era la Reina de un gran país en expansión. Únicamente podía pensar en su condición de madre.

			—Todavía son jóvenes… —empezó a decir.

			—¡Jóvenes! Juan y Juana están en edad de casarse. Y en cuanto a nuestra hija mayor, ya ha tenido tiempo suficiente para hacer el papel de viuda.

			—Decidme qué noticias tenéis de Maximiliano.

			—Que está dispuesto a aceptar a Juana para Felipe, y a darnos a Margarita para Juan.

			—Serían dos de los mejores matrimonios que podríamos concertar para nuestros hijos —admitió pensativamente Isabel—. Pero tengo la sensación de que Juana todavía es demasiado joven..., demasiado inestable.

			—Pronto será demasiado mayor, querida mía... E inestable, siempre seguirá siéndolo. No, el momento es éste, y me propongo seguir adelante con mis planes. Les diremos en qué consisten nuestras propuestas. No hay necesidad de ponerse triste. Os aseguro que a Juana le encantará el proyecto. Y en cuanto a ese ángel de vuestro hijo, no tendrá que separarse del lado de su madre. Será la archiduquesa Margarita quien venga a él, de modo que la única que tendrá que abandonaros será vuestra pobre e inestable Juana.

			—Ojalá pudiéramos persuadir a Felipe de que viniese a vivir aquí.

			—¡El heredero de Maximiliano! Oh, son alianzas muy importantes las de nuestros hijos con los hijos de Maximiliano. ¿Habéis caído en la cuenta de que los descendientes de Felipe y de Juana heredarán los puertos de Flandes, además de ser dueños de Borgoña y de Luxemburgo, por no mencionar siquiera Artois y el Franco Condado? Me gustaría ver la cara del Rey de Francia cuando se entere de estas alianzas. Y cuando Isabel se case con Manuel, podremos bajar la guardia en la frontera portuguesa. Oh, sí, ya lo creo que me gustaría ver la cara del Rey de Francia.

			—¿Qué sabéis de los hijos de Maximiliano, de Felipe y de Margarita?

			—No tengo más que buenos informes, nada más —respondió Fernando, frotándose las manos. Los ojos le brillaban.

			Isabel hizo un lento gesto de asentimiento. Fernando tenía razón, por supuesto. Tanto Juana como Juan estaban en edad de casarse, y ella estaba dejando que la madre se tragara a la Reina cuando hacía planes desatinados para que sus hijos siguieran estando siempre junto a ella.

			Fernando había empezado a reírse.

			—Felipe heredará la corona imperial. La Casa de Habsburgo estará vinculada con nosotros. Los proyectos italianos de Francia poco éxito tendrán cuando los dominios alemanes se pongan de nuestra parte en contra de ellos.

			En él siempre lo primero es el estadista, pensó Isabel; el padre viene después. Para él, Felipe y Margarita no son dos seres humanos... Son la Casa de Habsburgo y los dominios alemanes. Pero había que admitir que el plan de Fernando era brillante. Los imperios de ultramar seguían creciendo, gracias a osados exploradores y aventureros. Pero el sueño de Fernando había sido siempre el de conquistas más próximas. Lo que planeaba era adueñarse de Europa, y ¿por qué no habría de conseguirlo? Tal vez llegara a ser dueño del mundo.

			Era el hombre más ambicioso que jamás hubiera conocido Isabel, que había visto cómo el amor de su marido por el poder iba creciendo con los años. Ahora se preguntaba con inquietud si eso no se debería al hecho de que ella hubiera tenido que recordarle con tanta frecuencia que la Reina de Castilla era ella, y que en Castilla la palabra de la Reina era ley. ¿Tal vez el amor propio de Fernando había quedado de tal manera lesionado que él había decidido apoderarse del mundo entero, fuera de Castilla?

			—Si esos matrimonios se hicieran —comentó Isabel—, parecería que os habríais ganado la amistad de toda Europa, excepción hecha de esa pequeña isla..., de esa islita entrometida y obstinada.

			Fernando la miró a la cara mientras contestaba:

			—Ya sé que os referís a Inglaterra, Reina mía, ¿no es eso? Y estoy de acuerdo con vos. Esa islita puede ser para nosotros uno de los mayores problemas. Pero no me he olvidado de Inglaterra. Enrique Tudor tiene dos hijos, Arturo y Enrique, y mi deseo es casar a Arturo, el príncipe de Gales, con nuestra pequeña Catalina. Entonces, querida mía, toda Europa estará emparentada conmigo. Y decidme, ¿qué hará entonces el Rey de Francia?

			—¡Catalina! Si no es más que una niña.

			—Arturo también es muy joven; será un matrimonio ideal.

			Isabel se cubrió la cara con las manos.

			—¿Qué es lo que os pasa? —la interpeló su marido—. ¿No os felicitáis de que vuestros hijos tengan un padre que combina para ellos tan excelentes matrimonios?

			Durante un momento, Isabel no pudo hablar. Estaba pensando en Juana, en la rebelde Juana a quien no había habido disciplina capaz de sojuzgar, y que sería arrebatada de su lado para enviarla a las llanas y desoladas comarcas de Flandes, para convertirla en esposa de un hombre a quien no había visto jamás, pero que era el más indicado por ser el heredero de los Habsburgo, Pero sobre todo pensaba en Catalina... en la tierna Catalina... alejada de su familia para ser la mujer de un príncipe extranjero, para vivir su vida en una isla helada donde si sus informes no la engañaban, rara vez brillaba el sol y la tierra estaba envuelta en brumas.

			Tenía que suceder, se dijo. Y siempre lo supe, pero eso no me lo hace más fácil de soportar, ahora que está tan próximo.

			La Reina había terminado de confesarse y Jiménez le ordenó su penitencia. Isabel era culpable de dejar que sus sentimientos personales interfirieran con su deber; era una debilidad de la que ya antes había sido culpable. La Reina debe olvidarse de que es madre.

			Isabel aceptó mansamente los reproches de su confesor. Jiménez jamás se apartaría de la senda del deber, de eso estaba segura. La Reina miraba el rostro enflaquecido, los labios rígidos y rectos que jamás había visto suavizarse en una sonrisa.

			Sois un hombre bueno, Jiménez, pensaba; pero es mucho más fácil para vos que jamás habéis tenido hijos. Cuando pienso en los ojos de mi pequeña Catalina clavados en mí, me parece oír su voz que me ruega: no me dejéis ir. No quiero ir a esa isla de nieblas y lluvias. Aborreceré al príncipe Arturo, y él también me odiará. Y por vos, madre, siento un amor que jamás podré ofrecer a ninguna otra persona. 

			—Ya lo sé, mi amor, ya lo sé —susurró para sí Isabel—. Si de mí dependiera...

			Pero advirtió que sus pensamientos se desviaban de sus pecados: antes de haber tenido siquiera la absolución, volvía a caer una vez más en la tentación.

			La próxima vez que viera a Catalina, haría comprender a la niña cuál era su deber.

			Isabel se puso de pie; dejaba de ser una penitente para asumir su dignidad de Reina, que la invistió como si fuera una capa. Mientras sus ojos se detenían en el monje, Isabel frunció el ceño.

			—Amigo mío —le dijo—, seguís rechazando el honor que quisiera concederos. ¿No estáis aún dispuesto a ceder?

			—Alteza, jamás podría aceptar un cargo para el cual me siento inadecuado —respondió Jiménez.

			—Vamos, Jiménez, bien sabéis que ese cargo os viene como anillo al dedo. Y sabéis que podría ordenaros que lo aceptarais.

			—Si Vuestra Alteza tomara semejante actitud, no me quedaría a mí otro recurso que retirarme a mi choza en el bosque del Castañar.

			—Creo que es eso lo que deseáis hacer.

			—Pienso que me va mejor el papel de ermitaño que el de cortesano.

			—No os pedimos que seáis un cortesano, Jiménez, sino el Arzobispo de Toledo.

			—Son una y la misma cosa, Vuestra Alteza.

			—Pues yo estoy segura de que si vos tomarais el cargo, serían muy diferentes —Isabel le sonrió serenamente, en la certidumbre de que en el término de pocos días Jiménez aceptaría el arzobispado de Toledo.

			Cuando la Reina lo despidió, el monje regresó a la pequeña cámara que ocupaba en el palacio, y que parecía casi una celda. A modo de cama, había paja desparramada en el suelo, y su almohada era un leño, y jamás se encendía fuego en esa habitación, fuera cual fuese el tiempo.

			En palacio se comentaba que fray Francisco Jiménez de Cisneros se gozaba en castigarse.

			Al entrar en el recinto de su celda, Jiménez se encontró con un monje franciscano que lo esperaba; era su hermano Bernardín, como pudo ver cuando el recién llegado se echó hacia atrás la caperuza.

			En el hosco rostro de Jiménez se pintó una expresión tan parecida a la del placer como él era capaz de tenerla. Estaba encantado de que Bernardín hubiera ingresado en la hermandad franciscana. De muchacho, Bernardín había sido un rebelde, y lo último que se hubiera podido esperar de él era que entrase en la Orden.

			—Vaya, hermano —lo saludó—, seáis bienvenido. ¿Qué es lo que hacéis aquí?

			—Vengo a haceros una visita. He oído que sois muy estimado en la corte.

			—Es muy frecuente que el hombre que un día es muy estimado en la corte caiga en desgracia al siguiente.

			—Pero vos no estáis en desgracia. ¿Es verdad que vais a ser Arzobispo de Toledo?

			Los ojos de Bernardín chispeaban de placer, pero Jiménez se apresuró a negar:

			—Os han informado mal; yo no soy Arzobispo de Toledo.

			—¡No puede ser que os hayan ofrecido el cargo y lo hayáis rechazado! Imposible que seáis tan tonto.

			—Lo he rechazado.

			—¡Jiménez! ¡Qué... idiota! Es una estupidez...

			—Ya basta. ¿Qué sabéis vos de estas cosas? 

			—Solamente el bien que podríais haber hecho a vuestra familia si hubierais consentido en ser el hombre más importante de España.

			—Ya me temía yo que no habían hecho de vos un monje, Bernardín. Decidme, ¿qué ventajas puede esperar un buen franciscano del hombre más importante de España?

			—No esperaréis respuesta a cuestión tan estúpida. Cualquier hombre esperaría los más altos honores. ¿A quién ha de honrar un arzobispo, si no es a su propia familia?

			—¿Es mi hermano el que así habla?

			—¡No seáis hipócrita! —estalló Bernardín—. ¿Pensáis acaso que a mí podéis ocultarme vuestros verdaderos sentimientos? Habéis rechazado el cargo, ¿no es eso? ¿Por qué? Pues para que os insistan más todavía; ya lo aceptaréis. Y, entonces, cuando veáis el poder que tenéis en vuestras manos, tal vez deis algo a un cofrade necesitado que además, casualmente, es vuestro hermano.

			—Preferiría que me dejarais en paz —declaró Jiménez—. No me gusta vuestra manera de hablar.

			—¡Oh, vaya tonto que tengo por hermano! —clamó Bernardín, y su expresión cambió súbitamente—. Acaso os hayáis olvidado de que hay muchos males que podéis reparar. Vaya, si incluso en el seno de nuestra propia orden hay mucho que os disgusta. Tenemos algunos hermanos a quienes les atrae demasiado el lujo. A vos os gustaría ver que todos nos atormentamos el cuerpo con el cilicio; os gustaría vernos dormir con almohadas de madera, y ayunar hasta morirnos de hambre. Pues bien, santo hermano, está en vuestro poder imponernos todas esas penurias.

			—Idos de aquí —le gritó Jiménez—. Vos no sois hermano mío, aunque a los dos nos haya parido la misma madre y vos llevéis también el hábito de franciscano.

			Bernardín le dedicó una irónica reverencia.

			—Aunque vos seáis un hipócrita, aunque seáis tan santo que no estéis dispuesto a aceptar los honores que os permitirían ayudar a vuestra familia, no está tan mal ser hermano de Francisco Jiménez de Cisneros. Ya hay hombres que se cuidan de la forma en que me tratan, y que buscan mis favores —Bernardín se acercó más a su hermano, susurrándole—: Todos saben que llegará el momento en que no podréis resistiros a aceptar el honor. Todos saben que yo, Bernardín de Cisneros, seré un día hermano del Arzobispo de Toledo.

			—No tendrán esa satisfacción —le aseguró Jiménez.

			Con una risa burlona, Bernardín se separó de su hermano. Una vez que se encontró a solas, Jiménez se dejó caer de rodillas en oración. La tentación era muy grande.

			—Oh, Señor —murmuró—, si aceptara este gran honor, serían tantas las reformas que podría llevar a cabo… Trabajaría en Tu nombre, trabajaría por Tu gloria y por la de España. ¿No sería quizá mi deber aceptar este honor?

			—No, no —se reprendió—. Lo que estás buscando es el poder temporal. Quieres vestir la púrpura del arzobispo y ver cómo se arrodillan ante ti las gentes.

			Pero eso no era verdad.

			¿Qué era lo que quería? Jiménez no lo sabía.

			—¡Jamás aceptaré el arzobispado de Toledo! —prometió en alta voz.

			Pocos días después, fue llamado nuevamente a presencia de la Reina.

			Isabel lo recibió con una graciosa sonrisa, en la que había un asomo de triunfo, y le puso en la mano un documento.

			—Es para vos, fray Francisco Jiménez —anunció—. Como veréis, es de Su Santidad y viene dirigido a vos.

			Una vez más, el Papa se dirigía a Jiménez llamándolo Arzobispo de Toledo, y la carta contenía instrucciones directas de Roma.

			No debía haber más negativas, Alejandro VI escribía, desde el Vaticano, que fray Francisco Jiménez de Cisneros era a partir de ese momento Arzobispo de Toledo y que cualquier negativa por su parte a aceptar el cargo sería considerada como desobediencia por la Santa Sede.

			La decisión había sido tomada por él.

			Jiménez se preguntaba si el sentimiento que lo invadía sería la euforia. Ya no se trataba de que nadie le mostrara los reinos de este mundo; el Santo Padre, en persona, lo obligaba a aceptar su destino.

			Isabel estaba en compañía de sus hijos. Toda vez que podía sustraer algún tiempo a sus deberes de estado le gustaba compartirlo con ellos, y era un consuelo la certeza de que ellos disfrutaban de esa intimidad tanto como ella. 

			Juan le rodeó los hombros con un chal.

			—Hay corriente de la ventana, madre mía.

			—Gracias, Ángel.

			Silenciosamente, Isabel elevó una plegaria de agradecimiento porque, aunque todas las demás fueran arrebatadas de su lado, su Ángel estaría siempre cerca de ella.

			Catalina se le apoyaba contra la rodilla, felizmente soñadora. Pobre e indefensa Catalina, la más pequeña. Bien recordaba Isabel el día en que había nacido la niña, un triste día de diciembre en Alcalá de Henares. Poco pensaba entonces que su quinta hija sería la última.

			Juana no podía dejar de parlotear.

			—Madre, ¿cómo son las mujeres en Flandes? Me han dicho que tiene el cabello dorado... la mayoría de ellas. Que son mujeronas de pechos enormes.

			—Sssh, sssh —intentó silenciarla la princesa Isabel que, sentada en su taburete, deslizaba entre los dedos el rosario.

			La Reina pensó que había estado rezando; continuamente estaba rezando. ¿Qué pedía? ¿Un milagro que volviera a la vida a su joven esposo? ¿O rogaba no verse obligada a dejar su hogar para volver nuevamente a Portugal en condición de novia? Eso no sería menor milagro de lo que podría haberlo sido el retorno de Alonso a la vida.

			—Pero la Reina dijo que no debía haber ceremonias —gritó Juana—. Cuando estamos reunidos de esta manera, nunca hay ceremonia.

			—Exactamente, hija mía —admitió la Reina—. Pero no es correcto hablar del tamaño que tienen los pechos de las mujeres en el país de tu futuro esposo.

			—Pero madre, ¿por qué no? Si esas mujeres podrían ser de tremendísima importancia para mí.

			La Reina se preguntó si a su hija le habrían llegado historias referentes al apuesto galán que habría de ser su marido. ¿Cómo era posible? ¿Tendría segunda vista? ¿Qué es lo que hay de extraño en mi Juana? Cómo se va pareciendo a su abuela... Tanto que jamás puedo mirarla sin sentir que el miedo se me anuda en el corazón como una hiedra que estrangula a un árbol... sofocando mi alegría.

			—Debes escuchar a tu hermana, Juana —le aconsejó—. Isabel es mayor que tú, y por eso es muy posible que tenga más experiencia.

			Juana hizo chasquear los dedos.

			—Felipe será un Rey más importante de lo que jamás hubiera podido ser Alonso... o de lo que pueda ser Manuel.

			La princesa Isabel se había puesto de pie y la Reina advirtió que tenía las manos crispadas y que una oleada de color había inundado sus pálidas mejillas.

			—Cállate, Juana —ordenó.

			—No me callaré, no —Juana se había puesto a bailar por la habitación mientras los otros la observaban consternados. A ninguno de ellos se le habría ocurrido jamás desobedecer a la Reina. Tampoco Juana se habría atrevido, a menos que estuviera al borde de uno de esos estados de ánimo tan raros.

			A la Reina había empezado a latirle desordenadamente el corazón, pero en lo exterior su sonrisa se mantuvo serena.

			—No haremos caso de Juana mientras no muestre buenos modales —anunció—. Tú también, Ángel, pronto estarás casado.

			—Espero ser un marido satisfactorio —murmuró el príncipe.

			—Serás el marido más satisfactorio que jamás haya existido —dictaminó Catalina—. ¿No será así, madre?

			—Yo también lo creo —asintió la Reina.

			Sin dejar de bailar, Juana se había acercado a ellos y, arrojándose a los pies de su madre, estaba ahora boca abajo, sosteniéndose la cara con las manos.

			—Madre, ¿cuándo partiré? ¿Cuándo me haré a la vela rumbo a Flandes?

			Sin hacerle caso, la Reina se volvió hacia Catalina para preguntarle:

			—Tú estás ansiosa de que lleguen las festividades por el casamiento de tu hermano, ¿verdad, hija mía?

			Juana había empezado a dar puñetazos en el piso. 

			—Madre; ¿cuándo... cuándo...?

			—Cuando hayas pedido disculpas a tu hermana por lo que le has dicho estaremos dispuestos a hablar contigo.

			Juana frunció el ceño y, mirando furiosamente a Isabel, se disculpó:

			—Oh, lo lamento. Felipe será un Rey tan importante como lo habría sido Alonso si hubiera vivido. Y yo seré una Reina tan buena como habrías sido tú, si el caballo de Alonso no lo hubiera matado de una patada.

			Con un leve grito, la princesa Isabel se fue hacia la ventana.

			—Niña querida —señaló pacientemente la Reina a su rebelde hija—, debes aprender a ponerte en el lugar de otros, a pensar lo que estás por decir y preguntarte a ti misma cómo te sentirías si te lo dijeran a ti.

			Con el rostro crispado, Juana estalló:

			—Es inútil, madre. Yo jamás podré ser como Isabel, ni tampoco creo que Felipe pueda ser como Alonso.

			—Ven aquí —la llamó la Reina, y Juana se acercó a su madre. La Reina tomó en sus brazos a esa hija que le había causado tantas noches de insomnio. ¿Cómo puedo separarme de ella?, se preguntaba. ¿Qué será de ella en un país extranjero, donde no habrá nadie que la entienda como yo la entiendo?

			—Juana, quisiera verte calma —le dijo—. Pronto te encontrarás entre personas que no te conocen como nosotros, y que tal vez no sean tan tolerantes contigo. Pronto tendrás que viajar a Flandes con una gran armada, para encontrarte con tu marido, Felipe, y los mismos barcos que te lleven a él traerán aquí a su hermana Margarita para Juan.

			—Y me dejarán en Flandes, donde las mujeres son de pechos grandes... y Felipe será mi marido. Y será un gran gobernante, ¿no es así, madre? Más que mi padre... Eso, ¿es posible?

			—Sólo al término de su vida se puede juzgar la grandeza de un gobernante —murmuró la Reina, con los ojos fijos en su hija mayor. Por la rígida postura del cuerpo de la joven sabía que ésta se esforzaba por contener las lágrimas.

			—Será necesario enseñarte muchas cosas antes de que te vayas —suspiró, mientras tomaba la mano de Juana—. Es una pena que no puedas ser tan calma como Ángel.

			—Pero madre —intervino entonces Catalina—, para Ángel es fácil mantener la calma. Él no tiene que irse: será su novia la que venga aquí.

			La Reina bajó la vista al pequeño rostro solemne de su hija menor, y comprendió en ese momento que separarse de Catalina sería lo que más habría de desgarrarle el corazón.

			Todavía no le diré que ella tendrá que irse a Inglaterra, caviló. Faltan todavía años para que tenga que dejarnos, y ningún sentido tiene decírselo ahora.

			Fernando entró en la habitación, y el efecto de su presencia fue inmediato. Para él era imposible mirar siquiera a sus hijos sin que se notara que estaba pensando en el brillante futuro que había planeado para ellos. Al mirar cómo su hija mayor se acercaba, la primera, a saludarlo, la Reina sabía que Fernando la veía como el vínculo de amistad con Portugal... símbolo de una frontera pacífica que le permitiría continuar con más comodidad la lucha contra sus tradicionales enemigos, los franceses. En cuanto a Juan y Juana, eran la alianza con los Habsburgo. Y María... su padre apenas si la miraba, porque en su mente no se había formado todavía ningún plan grandioso basado en encontrar para ella una alianza conveniente.

			La Reina apoyó la mano en el brazo de Catalina como si quisiera protegerla. ¡Pobre pequeña Catalina! Para su padre, significaba la amistad con Inglaterra. La habían elegido como novia de Arturo, el príncipe de Gales, porque solamente tenía un año más que él, es decir que era más adecuada que María, cuatro años mayor que Arturo.

			—Os veo felices —comentó Fernando, al observar a su familia.

			¡Felices!, pensó la Reina. Mi pobre Isabel con el dolor pintado en el rostro, la resignación de mi Ángel, los desvaríos de Juana, la ignorancia de Catalina... ¿Es eso felicidad?

			—… ¡Y buenas razones tenéis para estarlo! —prosiguió Fernando.

			—Juana está ansiosa por saber todo lo que le sea posible de Flandes —le comentó la Reina.

			—Eso está bien, muy bien. Todos debéis ser dignos de vuestra buena suerte. Isabel es afortunada. Ya conoce bien Portugal, y es una singular bendición la que recae sobre ella. Pensó haber perdido la corona de Portugal y ahora, milagrosamente, se encuentra con que le es devuelta.

			—Yo no puedo regresar a Portugal, padre —empezó a decir la princesa—. No podría... —se interrumpió, mientras en la habitación se instalaba un breve silencio de horror. Era obvio que la princesa Isabel estaba a punto de cometer la terrible incorrección de llorar en presencia del Rey y de la Reina.

			—Tenéis nuestra autorización para retiraros, hija —dijo con suavidad la Reina. Con una mirada de agradecimiento a su madre, la joven hizo una reverencia.

			—Pero primero... —empezó a decir Fernando.

			—Id ya, querida mía —lo interrumpió con firmeza la Reina, sin prestar atención a las chispas de cólera que inmediatamente se encendieron en los ojos de Fernando.

			Por sus hijos, como por su país, Isabel estaba dispuesta a hacer frente a la ira de su marido.

			—Ya es tiempo de que esa muchacha se case —estalló Fernando—. No es natural la vida que lleva aquí continuamente en oración. ¿Y por qué pide? ¡Por los muros del convento, cuando debería estar pidiendo por hijos!

			Todos los niños se mostraban atemorizados, salvo Juana, a quien cualquier conflicto le provocaba excitación.

			—Yo ya estoy rogando por hijos, padre —exclamó.

			—Juana —le llamó la atención su madre, pero Fernando se rió por lo bajo.

			—Pues está muy bien. No es demasiado pronto para que empieces tus plegarias. Y ¿qué hay de mi hija menor? ¿No está ansiosa por aprender los usos de Inglaterra?

			Francamente azorada, Catalina clavó los ojos en su padre. 

			—¿Qué dices, hija mía? —prosiguió él, mirándola con afecto.

			La pequeña Catalina, la menor, sólo diez años... y sin embargo, tan importante para los proyectos de su padre.

			Isabel había atraído hacia sí a la niña.

			—Todavía faltan años para el matrimonio de nuestra hija menor —murmuró—. Todavía no es necesario que Catalina piense en Inglaterra.

			—No faltará tanto —declaró Fernando—. Enrique es hombre impaciente; incluso sería posible que pidiera que Catalina vaya a educarse allá. Estará deseoso de convertirla en una inglesita tan pronto como sea posible.

			Isabel percibía los estremecimientos que recorrían el cuerpo de su hija, y se preguntó qué podía hacer para tranquilizarla. ¡Haberle dado de esa manera la noticia! Había veces que la Reina tenía que dominar su enojo contra ese marido que en algunas cosas podía ser tan impetuoso, y tan inhumano en otras.

			¿Acaso no podía ver la expresión dolorida del rostro de la niña? ¿O no podía entender su significado?

			—Hay algo que tengo que hablar con vuestra madre —anunció Fernando—, de manera que vosotros podéis retiraros.

			En orden de edad, los niños se acercaron a saludar a sus padres. La llegada de Fernando a las habitaciones de los niños había vuelto a imponer el tratamiento ceremonial.

			La pequeña Catalina fue la última. Isabel se inclinó hacia ella para acariciarle la mejilla. Los grandes ojos oscuros la miraron desconcertados; en ellos empezaba ya a aparecer el miedo.

			—Iré a verte más tarde, hija mía —le susurró la Reina, y durante un momento el miedo se atenuó, como había sucedido siempre cuando la niña era muy pequeña y sufría algún dolorcillo. «Cuando venga madre te sentirás mejor.» Siempre era así con Catalina; la presencia de su madre ejercía sobre ella un efecto tal que podía calmar cualquier dolor.

			Fernando sonreía con esa sonrisa de astucia que era el signo de que había puesto en marcha algún nuevo proyecto, por cuya sagacidad él mismo se felicitaba.

			—Fernando —le advirtió Isabel cuando se quedaron a solas—, ésta es la primera noticia que ha tenido Catalina de que debe ir a Inglaterra.

			—¿Es así realmente?

			—Ha sido un golpe para ella.

			—Ajá. Algún día será Reina de Inglaterra. Estoy impaciente por ver que se concreten esos matrimonios. Cuando pienso en los grandes beneficios que pueden resultar para nuestro país de esas alianzas doy las gracias a Dios por haber tenido cinco hijos, y desearía haber tenido cinco más. Pero no era de eso de lo que venía a hablaros. Ese tal Jiménez.... vuestro arzobispo...

			—Y el vuestro. Fernando.

			—¡El mío! Yo jamás daría mi consentimiento para conceder a un humilde monje el cargo más elevado de España. Y se me ocurre que, en su condición de hombre humilde que de pronto se encontrará en posesión de grandes riquezas, no ha de saber cómo administrarlas.

			—Podéis contar seguramente con que no cambiará su modo de vida. Juraría que dará más a los pobres, y creo que uno de sus grandes sueños ha sido siempre construir una universidad en Alcalá, y compilar una Biblia políglota.

			Fernando hizo un gesto de impaciencia, y en sus ojos apareció ese resplandor de avaricia que tan bien conocía Isabel y que para ella era indicio de que él pensaba en las abundantes rentas de Toledo. La Reina comprendió que su marido tenía algún plan para distraer en dirección de él las rentas del arzobispado.

			—Un hombre así no sabría qué hacer con semejante fortuna —prosiguió Fernando—. Se sentiría incómodo. Él prefiere llevar la vida de un ermitaño, y ¿por qué habríamos de impedírselo? Voy a ofrecerle dos o tres cientos por año para sus gastos personales, y no veo por qué el resto de las rentas de Toledo no se han de usar para el bien del país en general.

			Isabel permaneció en silencio.

			—¿Y bien? —la apremió Fernando, con impaciencia. 

			—¿Habéis hablado del asunto con el arzobispo?

			—Pensé que sería más prudente que lo hiciéramos juntos. Y lo he hecho llamar a nuestra presencia. En breve estará aquí. Espero contar con vuestro apoyo en este asunto.

			Isabel no dijo nada. Pronto necesitaré oponerme a Fernando en relación con Catalina, estaba pensando. Durante algunos años, no lo dejaré que me aparte de mi hija. Pero no debemos estar continuamente en pugna uno con otro, y estoy segura de que el arzobispo es más capaz de defenderse solo que mi pequeña Catalina.

			—¿Y bien? —repitió Fernando.

			—Veré con vos al arzobispo y escucharé lo que él tenga que decir sobre este asunto.

			—Estoy muy necesitado de dinero —prosiguió Fernando—. Para poder seguir con éxito las guerras de Italia, tengo que tener más hombres, y necesito armas. Y si no hemos de vernos derrotados a manos de los franceses...

			—Ya lo sé —lo interrumpió Isabel—. La cuestión es si es ésa la manera correcta de conseguir el dinero que necesitáis.

			—Para un propósito tal, cualquier manera de conseguir el dinero es correcta —afirmó hoscamente Fernando.

			Poco después, Jiménez entraba en la habitación.

			—¡Ah, arzobispo! —Fernando acentuó casi irónicamente el título. Imposible que hubiera alguien con menos aspecto de arzobispo. Por lo menos, en la época de Mendoza, el título había tenido otra dignidad. Isabel era una tonta al habérselo concedido a ese santo medio muerto de hambre.

			—Vuestras Altezas —murmuró Jiménez, inclinándose ante ellos.

			—Su Alteza el Rey tiene una sugerencia para haceros, Jiménez —le explicó la Reina.

			Los ojos descoloridos se posaron en Fernando, e incluso él se sintió un poco incómodo ante esa mirada glacial. Era desconcertante verse frente a alguien que no sentía miedo ante él. No había nada que ese hombre temiera. Se lo podía despojar de su cargo; se encogería de hombros. Se lo podía llevar a la hoguera, y mientras se encendiera el fuego, su agonía sería para él un deleite. Sí, indudablemente era desconcertante para un Rey ante quien los hombres temblaban encontrarse con alguien a quien su autoridad le importaba tan poco como a Jiménez.

			—Pues bien —empezó jactanciosamente Fernando, a pesar suyo—, la Reina y yo hemos estado hablando de vos. Es evidente que sois hombre de gustos simples y que las rentas del arzobispado serán una carga para vos. Hemos decidido aliviaros de ellas; nos proponemos ser nosotros quienes las administremos en bien del país. Vos recibiréis una asignación adecuada para vuestra casa y vuestros gastos personales...

			Fernando se interrumpió porque Jiménez, como si él hubiera sido el soberano y Fernando su súbdito, había levantado una mano en demanda de silencio.

			—Vuestra Alteza —respondió Jiménez, dirigiéndose a Fernando, pues bien sabía que la idea era exclusivamente de él—, quiero deciros algo. Yo acepté este alto cargo con gran renuencia; lo único que pudo inducirme a hacerlo fue la orden expresa del Santo Padre. Pero una vez que lo he aceptado, cumpliré con mi deber tal como yo entiendo que debo cumplirlo. Sé que necesitaré esos recursos si he de cuidar de las almas que tengo a mi cargo, y debo deciros sin rodeos que, si permanezco en este cargo, yo y mi Iglesia debemos ser libres, y lo que es mío debe quedar librado a mi jurisdicción, de la misma manera que Vuestra Alteza la tiene sobre sus reinos.

			Fernando estaba pálido de cólera.

			—Había pensado que teníais la mente puesta en lo sagrado, arzobispo —comentó—, pero parece que vuestras rentas no dejan de interesaros.

			—Mi mente está puesta en mi deber, Alteza. Si persistís en adueñaros de las rentas de Toledo, debéis también destituir de su puesto al arzobispo. ¿Qué tiene que decir al respecto Su Alteza la Reina?

			—Todo debe ser como vos decís, arzobispo —respondió en voz baja Isabel—. Ya encontraremos otros medios para satisfacer las exigencias del estado.

			Jiménez se inclinó.

			—¿Tengo la autorización de Vuestras Altezas para retirarme?

			—La tenéis —respondió Isabel.

			Cuando Jiménez hubo salido, esperó a que se desencadenara la tormenta. Fernando había ido hacia la ventana; estaba con los puños contraídos, luchando, bien lo sabía la Reina, por dominar su enojo.

			—Lo lamento, Fernando —expresó—, pero no podéis privarlo de sus derechos. Las rentas son de él, y no podéis despojarlo de ellas por el solo hecho de que sea un hombre de costumbres santas.

			Fernando se volvió para hacerle frente.

			—Una vez más, señora, dais muestras de vuestra decisión de humillarme y escarnecerme —declaró.

			—Cuando no estoy de acuerdo con vuestros deseos, es siempre con grandísima pena.

			Fernando se mordió los labios para no pronunciar las palabras que pugnaban por escapar de ellos. Naturalmente, Isabel tenía razón; para ella era una verdadera felicidad estar de acuerdo con él. Lo que perpetuamente se interponía entre ambos era la conciencia moral de la Reina.

			—Santa Madre —murmuró para sí Fernando—, ¿por qué me disteis por esposa a una mujer tan buena? Su conciencia eterna, su devoción al deber, aunque éste se oponga a nuestro bien, son causa de las continuas fricciones que hay entre nosotros.

			De nada servía enojarse con Isabel: ella era como había sido siempre.

			—Ese hombre y yo seremos enemigos durante toda la vida —masculló él al oírlo.

			—No, Fernando —rogó la Reina—, no debe ser así. Ambos debéis servir a España, y eso debe ser un vínculo entre vosotros. ¿Qué importa que consideréis vuestro deber desde ángulos diferentes, si el objetivo es el mismo?

			—¡Es un insolente, ese Arzobispo de Toledo!

			—No debéis culpar a Jiménez porque el elegido haya sido él y no vuestro hijo natural, Fernando.

			Fastidiado, él chasqueó los dedos.

			—¡Eso! Eso ya está olvidado. ¿No estoy acaso acostumbrado a que no se tengan en cuenta mis deseos? Es el hombre mismo... ese santo que se mata de hambre y se pasea por el palacio con su raído hábito de sarga. Recuerdo la época de Mendoza...

			—Mendoza ya ha muerto, Fernando, y estamos en la época de Jiménez.

			—¡Pues es una pena! —murmuró Fernando, mientras Isabel pensaba cómo hacer para que su marido y el arzobispo no se interfirieran recíprocamente.

			Aunque en realidad, sus pensamientos no estaban puestos en Jiménez ni en Fernando. Desde el momento en que Catalina había salido de la habitación con su hermano y sus hermanas, la Reina estaba pensando en su hija.

			Debía ir lo antes posible a hablar con ella, y explicarle que para ese casamiento que la llevaría a Inglaterra faltaba aún mucho tiempo.

			—No me parece que estéis prestándome atención —señaló Fernando.

			—Estaba pensando en nuestra hija, en Catalina. Iré a decirle que no permitiré que se aleje de nosotros mientras no sea mucho mayor.

			—No hagáis promesas aventuradas.

			—No haré promesas, pero tengo que consolarla —insistió Isabel—. Bien sé yo cuánto lo necesita.

			Con esas palabras se separó de él, dejándolo frustrado como otras tantas veces, admirándola con las buenas razones que tenía para hacerlo, pues debía admitir que aunque a veces su mujer lo exasperaba hasta lo indecible, a ella debía gran parte de lo que tenía.

			Fernando pensó con amargura que Isabel intentaría proteger a Catalina de los proyectos matrimoniales de él de la misma manera que se había opuesto obstinadamente a que Toledo fuera a manos de su hijo Alfonso. Y sin embargo, él estaba tan atado a ella como su mujer a él. Los dos eran uno; eran España.

			Isabel no pensaba más que en su hija mientras acudía, presurosa, a las habitaciones de la niña. Tal como había esperado, Catalina estaba sola. Tendida en su cama, la pequeña tenía el rostro hundido en las almohadas como si tapándose los ojos, pensó tiernamente la Reina, pudiera no ver algo que le desagradaba insoportablemente.

			—Mi pequeña —susurró al entrar.

			Catalina se dio vuelta y una súbita alegría le iluminó la cara.

			Isabel se tendió junto a ella y tomó en sus brazos a la niña, que durante unos momentos se aferró infantilmente a su madre, como si al hacerlo pudiera no separarse jamás de ella.

			—Yo no quería decírtelo durante mucho, muchísimo tiempo —le susurró la Reina.

			—Madre... ¿cuándo tendré que separarme de vos? 

			—Para eso faltan años, querida mía.

			—Pero mi padre dijo....

			—Oh, tu padre es un impaciente. Es tanto lo que ama a sus hijas, y tan feliz se siente al teneros, que anhela ver que tengáis vuestros propios hijos, y se olvida de lo pequeñas que sois. ¡Casar a una chiquilla de diez años! 

			—A veces, separan a una princesa de su madre para llevarla a vivir en una corte extranjera, en la corte de su prometido.

			—Tú no te separarás de mí en muchos años, te lo prometo.

			—¿Cuántos años, madre?

			—Los que falten para que crezcas y estés en edad de casarte.

			Catalina se acurrucó más contra ella.

			—Para eso falta mucho, mucho tiempo. Cuatro años, o cinco tal vez.

			—Por cierto. De modo que ya ves qué tontería sería preocuparse ahora por lo que puede suceder de aquí a cuatro o cinco años. Vaya, si para entonces ya casi serás una mujer, Catalina, y querrás tener tu marido, y no estarás tan ansiosa de quedarte con tu madre.

			—¡Yo siempre querré quedarme con mi madre! —declaró apasionadamente Catalina.

			—Oh, ya veremos —suspiró Isabel.

			En silencio, se quedaron una junto a otra. Catalina se había consolado. A ella cuatro o cinco años le parecían una eternidad, aunque para su madre eran un tiempo muy corto.

			Pero su propósito estaba cumplido; el golpe se había atenuado. Isabel hablaría de Inglaterra con su hija menor. Se informaría lo mejor que pudiera sobre el rey Tudor que, según decían algunos, había usurpado el trono de Inglaterra. Aunque, naturalmente, sería mejor que a oídos de la niña no llegaran esas habladurías. Su madre le hablaría de los hijos del Rey, el mayor de los cuales debía ser su marido... un niño un año menor que ella. ¿Qué podía inspirarle temor en eso? También había otro varón, Enrique, y dos niñas: Margarita y María. Catalina se acostumbraría pronto a sus usanzas, y llegaría un momento en que olvidara su hogar en España.

			No es verdad, se dijo Isabel, Catalina no olvidará jamás.

			Creo que es, de todos, la más próxima a mí, pensó la Reina. Qué feliz me sentiría si este matrimonio quedara en nada y pudiera conservar durante toda la vida a mi lado a mi pequeña Catalina.

			Pero no dio expresión a ese deseo, que era indigno de la Reina de España, y de la madre de Catalina. Por el momento, parecía que el destino de Catalina estuviera entre los ingleses. Y, como hija de España, la princesa tendría que cumplir con su deber.
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